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Para los niños: ¡Atreveos al encuentro!

En nuestras vidas de cada día, en la 
escuela, en el cole, durante nuestros 
tiempos libres, en familia, en la igle-
sia, en el barrio, en nuestro pueblo, 
durante las vacaciones, nos cruza-
mos con personas nuevas.

Nuestras relaciones son como una 
tela de tejido con puntos más o me-
nos aflojados.

Pueden ser el reflejo del amor, de la 
solidaridad, del interés para con el 
otro, como también pueden reflejar 
nuestros miedos o nuestra intoleran-
cia.

En los evangelios vemos el tejido de las relaciones de Jesús, sus encuentros con 
las personas en el camino, su escucha, poniéndose frente a ellas, el compartir, 
las palabras –su actuar– camino de vida y esperanza. A los discípulos de Juan 
Jesús les dice: «Venid y veréis» (Jn 1, 35-42).

Hoy, de nuevo, Jesús nos invita a todos a encontrarle a Él, a estar con Él y hacer-
nos hermanos y hermanas en Él.

Acogida

Acoger a los niños con cariño para que noten un clima de confianza. Presentad 
la Jornada Mundial del Inmigrante y del Refugiado 2012 y la actividad que 
van a realizar. 

Para que se conozcan empezar por un pequeño juego de presentación como 
Toc, toc, toc.

TOC, TOC, TOC

Un pequeño juego de presentación para conocerse y aprender los nombres de 

cada uno.
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Edad: desde los 5 años.

Jugadores: 5, por lo menos.

Material: ninguno.

Reglas del juego:
Los niños se ponen en un círculo grande y se sientan todos menos uno que se 
pasea.

El que se pasea debe encontrar a uno de los jugadores en su casa (una casa es 
el lugar donde el niño está sentado). Para esto, tiene que dar golpecitos sobre la 
cabeza del jugador que ha elegido y dialogar con él:

– Toc, toc, toc

– ¿Quién está aquí?

– Soy …......... (nombre del niño)

– ¿Qué quieres?

– ¡Entrar en tu casa!

– ¿Por qué no? ¡Vamos a ver!

Los jugadores se ponen de espaldas. A la señal, tienen que dar la vuelta al cír-
culo, uno por una dirección, otro por el otro. En el momento en que se crucen, 
deben estrecharse la mano e irse de nuevo, para ir a sentarse lo más rápidamen-
te posible en el sitio libre. Si es el caminante el que pierde tiene que empezar 
de nuevo y encontrar otra casa. Si es el propietario el que pierde, ahora se con-
vierte él en caminante.

Se puede terminar el juego cuando todos los niños han dicho su nombre.

¡TEJEMOS LAZOS!

Jesús les dijo:«Venid y veréis» (Jn 1, 35-42)
Jesús encuentra a dos discípulos de Juan que no lo 
conocen todavía. Les invita: “Venid y veréis”. Le 
acompañan y se quedan con Él este día.

Bricolaje

Material
6 tiras de papel de 20 cm cada una.
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Juego

Cada uno escribe o dibuja:
– en su primera tira: el nombre de una persona que encontró hace poco.

– en su segunda tira: el nombre o la descripción de una persona que cono-
ce de vista y  que le gustaría conocer más.

– en su tercera tira: el nombre –o los nombres– de sus amigos y amigas que 
vienen de otros países.

– en su cuarta tira: algo que descubrió gracias al encuentro con otra per-
sona. 

– en su quinta tira: algo para significar a otro que lo quieren: gesto, signo, 
palabra…

– en su sexta tira: su nombre.

Cuando todos han rellenado sus 6 tiras, las doblan y las enlazan como en el 
dibujo. Como Jesús nos lo dice: intercambiamos nuestros tejidos, símbolos de 
las riquezas compartidas con los demás.

De la animación a la relectura:

Durante el bricolaje, dar la palabra a los niños para que se den cuenta de la 
riqueza de los encuentros y relaciones con los demás, cercanos o lejanos, que 
se parecen a nosotros o no. Todos somos criaturas de Dios, que nos quiere con 
nuestras diversidades.

Podéis debatir con ellos a partir de estas preguntas:

– Si has encontrado a alguien hace poco, ¿cómo pasó este encuentro?

– ¿Hay personas que te gustaría conocer?

– ¿Por qué?

– ¿Qué es lo que te frena? ¿Te da miedo?

– ¿Qué es lo que nos hace felices en estos encuentros?

Jesús nos dice: «Venid y veréis». ¿Nos invita a todos? ¿Nos quiere a todos? 
¿Cómo podemos significar a los demás, a los inmigrantes y refugiados, este 
amor (gesto, signo, palabra…)?
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El animador puede proponer su ex-
periencia personal con un inmigran-
te o un refugiado: expresa lo que le 
frenó y sus miedos, pero también los 
beneficios de este encuentro. En este 
contexto, él puede  compartir tam-
bién una palabra de fe.

Merendar y cantar
Para terminar el encuentro se puede 
compartir la merienda y cantar con 
los niños.

Para los jóvenes

«El esfuerzo para anunciar 
el Evangelio a los hombres 
de nuestro tiempo, exaltados 
por la Esperanza, pero al mis-
mo tiempo trabajados muy a 
menudo por el miedo y la an-
gustia, es sin duda un servicio 
dado a la comunidad de los 
cristianos y también a toda la 
humanidad» (Pablo VI, Evan-
gelii nuntiandi, 8 de diciem-
bre de 1975).

El tema de la Jornada mundial del Inmigrante y del Refugiado es una oportu-
nidad para reflexionar a esta llamada de llevar el Evangelio en un mundo que 
cambia.

Metodología: en «foros» los grupos pueden reflexionar e intercambiar sobre el 
tema propuesto. El «foro» es un modo a la vez convivial y propicio a los inter-
cambios, bastante valorado por los jóvenes.
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Desarrollo: 

Primera etapa: reflexión y compartir. Se constituyen equipos de 5 a 8 jóve-
nes. Cada grupo tiene que reflexionar sobre el tema propuesto (durante 15 a 30 
minutos según el número de los participantes y el tiempo que durará el encuen-
tro). Pedir a los grupos elegir a un animador y prever un pequeño tiempo para 
preparar la puesta en común.

Se da a cada grupo una ficha de preguntas inspiradas por estas:
1.	 Hacer una lluvia de ideas sobre el tema: los inmigrantes y la nueva 

evangelización. Anotar las ideas principales.
2.	 ¿Qué oportunidades tenemos para encontrar a personas de otros países 

y culturas?
3.	 Hoy en día, ¿qué significa para nosotros «evangelizar»? ¿Lo deseamos? 

¿Nos sentimos llamados a ello?
4.	 Jesucristo, el Evangelio: ¿son para nosotros una buena nueva? ¿Por qué? 

Si decimos que sí, ¿cómo podemos anunciar esta buena nueva? ¿Qué 
es lo que es difícil y lo que nos ayuda? ¿Lo hacemos con personas de 
otras culturas?

5.	 ¿Los medios pueden ayudar a la evangelización?
6.	 ¿Qué medios tenemos para vivir nuestra fe y profundizar en ella? (Co-

nocimiento de la Biblia, grupos de profundización, misa y sacramen-
tos…). Esto, ¿lo hacemos con personas de otras culturas? ¿Nos enrique-
ce?

Segunda etapa: puesta en común. Los grupos se reúnen y comparten su re-
flexión.  Para que sea más llevadero, los grupos lo pueden hacer con diálogos, 
carteles, símbolos, etc. Si queremos esta manera de proceder, hay que anunciar-
lo al principio y dejar el tiempo necesario a los grupos (un poco antes del final 
ir a los grupos para ver dónde están y animarlos a terminar).

Tercera etapa: la recapitulación por el responsable (animador, sacerdote…). 
Después de una escucha atenta de la puesta en común, el responsable puede  
pedir aclaraciones sobre tal o cual punto y luego profundizar, matizar o comple-
tar lo que se ha dicho, afín de permitir una progresión en la reflexión. 
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Para los adultos

La evangelización en el encuentro con los inmigrantes y los refugiados no se 
vive en una sola dirección: mutuamente nos evangelizamos. De los demás re-
cibimos su manera de vivir el Evangelio, su manera de anunciarlo con sus pa-
labras, en su cultura, en su historia. Nosotros también tenemos que atrevernos 
a decir nuestra fe con nuestras palabras, nuestra cultura, nuestra historia. Esta 
acogida y este anuncio de la Buena Nueva en un respeto mutuo que acepta de-
jarse desplazar, sin borrar la expresión de las diversidades, ¿no sería el Evangelio 
en actos?

Toda evangelización encuentra su origen en Pentecostés. Es obra del Espíritu 
Santo que hace nuevas todas las cosas.

«Nueva evangelización quie-
re decir: una respuesta ade-
cuada a los signos de los 
tiempos, a las necesidades de 
los hombres y de los pueblos 
de hoy, a los nuevos escena-
rios que diseñan la cultura 
a través de la cual contamos 
nuestras identidades y bus-
camos el sentido de nuestras 
existencias. Nueva evangeli-
zación significa, por lo tanto, 
promover una cultura más 
profundamente enraizada en 
el Evangelio; quiere decir descubrir al hombre nuevo que existe en nosotros 
gracias al Espíritu que nos ha dado Jesucristo y el Padre». (Lineamenta Asam-
blea del Sínodo de los Obispos, Roma, octubre 2012  C. III, 23) (NB La referen-
cia es falsa en el documento en francés).

Propuestas de encuentro para una tarde:

Según las circunstancias, tendrá lugar en un grupo constituido de miembros que 
pertenecen a la misma cultura o a varias.

El animador estará atento para favorecer una aproximación positiva en las rela-
ciones interculturales.
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En el caso de un grupo pluricultural, es importante que el animador haya tenido 
ya una experiencia positiva de ello.

Se puede elegir una de estas propuestas o prever una animación que integre 
elementos de las dos. Hay que estar atento en quedarse dentro de los límites del 
tiempo deseado. 

Primera propuesta: lluvia de ideas delante del cartel de la jornada mun-

dial:

1. ¿Qué es lo que vemos?  ¿En qué nos hace pensar?

2. Lo que hemos visto y comentado, ¿nos ayuda a entender el tema de la Jorna-

da? ¿Cómo?

Segunda propuesta: intercambio a partir de algunas preguntas.
1.	 ¿Por quién hemos sido evangelizados? ¿Y ahora? (por la palabra, el tes-

timonio) ¿Hemos oído, visto, recibido expresiones de fe de personas de 
otras culturas? ¿Qué se produjo en nosotros?

2.	 ¿Podemos decir que nuestra manera de creer ha sido modificada por el 
encuentro de personas de otras culturas? ¿Por inmigrantes en situación 
precaria? ¿Esto nos ha desplazados? ¿Enriquecido?... ¿Qué más?...

3.	 ¿Nos sentimos investidos de la misión de evangelizar, de trasmitir la fe? 
¿A quién? ¿Cómo? En nuestra manera de dar testimonio de la fe, ¿qué 
nos puede ayudar a que Jesús sea conocido y acogido por personas de 
otras culturas?

El encuentro podría terminarse con una oración espontánea o con el salmo 
propuesto para la liturgia del domingo 15 de enero (algunos versículos del 
Salmo 39).


